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  Introducción


  ALGUNOS lectores habrá, sorprendidos tal vez por el drolático título de esta obra, que se pregunten : — «¿Magia Sexual? ¿ Qué Magia será ésta ? Habíamos oído hablar de magia natural, de magia negra, blanca y de diversos colores, pero no teníamos noticia, ni remotamente, de una magia relativa a los sexos...» — La sorpresa de nuestros lectores nos parece justificada. Por esto creemos necesario hacer una relación, aunque fugaz, de las diversas clases de magia de que se viene hablando, lo cual nos permitirá justificar debidamente el título de MAGIA SEXUAL que hemos dado a nuestra obra y, de pasada, poner un poco de orden a la confusión que reina entre muchos autores respecto a la Magia y sus diversas definiciones.


  ¿ Qué es la Magia ?


  Digamos, para principiar, que la Magia representa la aurora de la inteligencia. En éste, mejor que en caso alguno, cabe la aplicación del tópico : «su origen se pierde en la obscuridad de los tiempos». En efecto, existe desde el momento en que el hombre, desprendiéndose de su animalidad primitiva, comenzó a pensar y a presentir la existencia de un mundo exterior, de fuerzas que estaban fuera de su alcance. La Magia es, sin duda, de todos los tiempos y de todos los países del globo.


  Antigüedad de la Magia.


  En las naciones más cultas de la antigüedad, fué tenida en gran veneración, por constituir una ciencia sagrada en la cual se contenían las creencias religiosas y científicas, digámoslo así, de aquellas remotas civilizaciones. Así, la Magia fué la primera doctrina moral, religiosa y filosófica de la Humanidad.


  La Magia desempeña un gran papel en la Biblia hebraica. Los moradores de Canaán habían incurrido en la indignación divina, porque hacían uso de encantamientos. A las artes mágicas recurrieron para defenderse, y asimismo los amalecitas, combatiendo a los hebreos a su salida de Egipto. La lucha de los magos de Moisés con los de Faraón ; la pitonisa de Endor, evocando la sombra de Samuel ; Jesús acusado de magia por los judíos, por echar fuera los demonios en nombre de Belcebú... son una pequeña muestra de los innumerables casos que se citan en la Sagrada Escritura en que interviene la Magia como factor muy importante.


  La antigüedad de la Magia es, pues, palmaria ; por lo tanto, muy aventurado precisar el lugar y la época en que hizo su aparición sobre la tierra ; sin embargo, historiadores que han puesto su atención sobre este punto — de una manera especial Maury y Lenormant —, creen estar seguros que la cuna de la Magia fué la antiquísima Caldea.


  La Magia siempre ha tenido una gran importancia en la India. En los Vedas se contienen un buen número de invocaciones de carácter esotérico y en las leyes de Manú se indican las diversas operaciones mágicas, cuyo uso está permitido o prohibido a un brahmán.


  En China era practicada la Magia Negra por los mismos sacerdotes, los cuales descaradamente vendían a sus feligreses toda suerte de amuletos y filtros de amor.


  Si del Oriente dirigimos la vista al Occidente y al Norte, encontraremos a la Magia igualmente poderosa y extendida. De ella hablan igualmente los escritores de Grecia y Roma. ¿ Quién ignora la importancia y el incremento que adquirieron en estas ciudades los oráculos, las sibilas, las pitonisas ?


  Los egipcios, que constituían uno de los pueblos más sinceramente religiosos, celebraban en sus templos ceremonias mágicas, compuestas de ritos solemnes y de cánticos magníficos elevados a las divinidades — Isis, Osiris, Râ —, como lo prueban las numerosas inscripciones murales y los abundantes papiros que nos han legado.


  Lo que opinan los grandes hombres. 


  Según Platón «la Magia consiste en el culto a los dioses», y Proclo, el gran teurgo, ha dicho : «Cuando los antiguos sacerdotes consideraron que existía cierta alianza y simpatía mutua entre las cosas naturales y entre las cosas manifiestas y los poderes ocultos, y descubrieron que todas las cosas subsisten en todo, fundaron de esta mutua simpatía y similitud una ciencia sagrada : la Magia. Y aplicaron para fines ocultos tanto la naturaleza celestial como la terrestre, gracias a las cuales y por efecto de cierta afinidad, dedujeron la existencia de fuerzas divinas en esta mansión terrestre.»


  La Magia, según Plotino, «es la ciencia de comunicarse con poderes supremos y supramundanos, es decir, con entidades de un plano superior, y asimismo la de ejercer un dominio sobre los espíritus que pululan en esferas inferiores». Y Porfirio añade que «es un conocimiento práctico de determinadas fuerzas espirituales ocultas de la Naturaleza, conocidas de unos pocos, por razón de ser difíciles de alcanzar sin correr graves riesgos y sin incurrir en grandes responsabilidades, una vez se han adquirido».


  Jámblico, el más grande de los neoplatónicos, dice que «ellos — los teurgos — mediante su ciencia sacerdotal pueden remontarse a Esencias más elevadas y universales y hasta aquellas que están por cima del Destino, esto es, hasta Dios y el Demiurgo, sin hacer uso de la materia ni asumir otra cosa alguna, excepto la observación de un tiempo razonable».


  Para el divino Paracelso, «la Magia es el más elevado poder del espíritu humano para gobernar todas las influencias exteriores con el objeto de hacer el bien a sus semejantes. La acción de servirse de poderes invisibles para fines egoístas o reprobables, es pura nigromancia — magia negra —, porque los elementarios de los muertos son frecuentemente utilizados para ejercer el mal».


  Como vemos, la Magia, en sus orígenes, constituía la Ciencia y la Religión, íntimamente fundidas ; su objeto no era otro que el de hacer el bien, y, por lo tanto, sólo unos hombres superiores — los sacerdotes —, de una perfecta moralidad y de vastos conocimientos podían ejercerla dignamente. Los filósofos de la antigüedad así lo atestiguan con frecuencia.


  Mas, ¡ ay !, todas las doctrinas, así filosóficas como políticas o religiosas, por nobles y elevadas que sean, son corruptibles y siempre habrá personas o corporaciones interesadas en corromperlas, ya para conseguir su aniquilación, ya para otros fines egoístas. Así, la Magia inmaculada, pura y benéfica, más tarde degeneró en una práctica detestable, inmunda y maléfica : la Hechicería.


  He aquí cómo se expresa sobre el particular, Cornelio Agrippa, el mago más famoso del siglo XVI :


  
    «La Magia era considerada por los sabios de la antigüedad como la más alta expresión de la sabiduría, pero ciertos falsos filósofos y enemigos de la misma, han tenido interés en desfigurarla por completo. ¿Y qué nos han dejado de aquella sublime ciencia ? Un montón de fórmulas para envenenarse y procurarse sueños lascivos o visiones terroríficas ; un extenso formulario de prescripciones para ponerse en contacto con los espíritus inferiores. Por eso, mientras viva, combatiré esa falsa magia.


    »Lo más sagrado que tiene el hombre es el raciocinio, por el cual puede elevarse hasta la Verdad y hasta Dios mismo, que es, precisamente, el fin de la verdadera Magia.


    »La Magia nos enseña a concordar nuestra alma con los elementos de la Naturaleza y, cuando es posible, con el Todo. Para eso tenemos una fuerza enorme, que es la Voluntad, pues con ella podemos hacer cosas tan incomprensibles que los ignorantes las tomarán por milagros.


    »Así proclamo que la Magia es la reina de las ciencias todas y sólo los hombres honrados son capaces de cultivarla.»


    (DR. G. MAXWELL : Los Secretos Maravillosos de la Magia Negra y Blanca.)

  


  La Magia y sus detractores.


  La Iglesia, enemiga feroz de la Magia, hizo cuanto pudo, y pudo mucho, para desprestigiarla, y apoyándose en la existencia de cierta gente ruin que obraba toda suerte de maldades valiéndose de sus facultades psíquicas, los hechiceros, en una palabra, condenó en globo a la Magia, sin hacer distingos, y todo pasó a ser, según su criterio cerrado, condenable brujería o magia negra.


  El vulgo y los doctos aceptaron el fallo eclesiástico y, rodando los años, cristalizó tan sólidamente que, aun en nuestros días, se toma la palabra Magia como representación de algo criminal o repugnante. Por otra parte, tenemos a los escépticos, los descreídos, que se sonríen desdeñosamente de la Magia, considerándola como cosa indigna de parar atención en ella o como una ridícula superstición, que sólo pudo causar miedo a nuestros pobres abuelos, ignorantes de las más elementales leyes de la Naturaleza, et sic de coeteris.


  Y así podemos leer en los diccionarios más modestos como en los pomposamente llamados enciclopédicos, una definición de la Magia que, generalmente, empieza así : «Ciencia o arte que enseña a hacer cosas extraordinarias y admirables. Tómase, por lo común, en mala parte. MAGIA BLANCA o NATURAL : La que por medio de causas naturales obra efectos tan sorprendentes que parecen sobrenaturales. MAGIA NEGRA : Arte supersticioso y abominable por medio del cual cree el vulgo que pueden hacerse, con ayuda del demonio, las cosas más absurdas. MAGIA TEÚRGICA : Prácticas religiosas de los sacerdotes caldeos y egipcios, con las que hacían creer al pueblo que conversaban con los ángeles, etc., etc.»


  Cualquiera, que no sienta cierto interés por la Magia, después de leída la definición que nos dan las doctas Corporaciones, forjad oras de diccionarios, dirá para su capote : «Ya me lo figuraba yo. Todo lo que se cuenta de la Magia es sólo una paparrucha, cuentos para niños o bien embelecos para engatusar a las gentes sencillas y crédulas.»


  Los sabios afirman la realidad de la Magia.


  Pero la Magia, para los hombres de ciencia que se han ocupado de ella1, sin prejuicios de ninguna clase, no es una vana superstición de los antiguos, sino una verdad plenamente demostrada, todo un sistema científico-filosófico, dotado de procedimientos sui géneris que le hacen llegar al conocimiento de fenómenos extraordinarios, insólitos, que la ciencia no se explica todavía de una manera satisfactoria, pero que, no obstante, existe el testimonio indiscutible de los hechos y las pruebas ofrecidas por la experimentación más escrupulosa.


  «La Magia no es — dice Aymerich —, un conjunto caótico de teorías fantásticas, como suponen y propalan sus adversarios, unos, por mala fe, y por ignorancia, otros. La Magia constituye un cuerpo de doctrina de antiquísimo origen que, con el eterno rodar de los tiempos, ha ido cambiando de aspecto al adquirir mayor saber ; que ha progresado, y progresa, paso a paso, con dolorosa lentitud unas veces, con febril entusiasmo, otras, segura siempre de las ventajas de su método, que hace del silencio un auxiliar poderoso del libre desarrollo de sus enseñanzas, y que busca en el misterio de las prácticas esotéricas la serena quietud requerida por la penosa labor del adepto.»


  Diversos nombres de la Magia.


  Los antiguos dividieron la Magia en dos partes de opuesto carácter y condiciones. Era la una aquella que trataba de toda acción bienhechora, la que se inspiraba en la noble idea de procurar algún beneficio a nuestros semejantes, la que se lanzaba a los más altos estudios iniciáticos, para los cuales se requería una escrupulosa limpidez de sentimientos. Constituían la otra parte un conjunto de procedimientos que facilitan la muerte de una persona, sin riesgo material para el asesino ; prácticas terribles que arman al mágico de poderes deletéreos para satisfacer insanos deseos de venganza ; poderes satánicos, en fin, que le permiten satisfacer impunemente las más bajas y repugnantes pasiones. En la primera parte tenemos a la magia blanca, denominada Teurgia, cuyo nombre le dió Jámblico ; en la segunda, la magia negra o Goecia, así llamada por primeza vez por San Jerónimo.


  La Teurgia recibe, asimismo, los nombres de Alta Magia, Magia Divina y Magia Ceremonial ; a la Goecia se le dan los nombres de Hechicería, Brujería, Nigromancia y algún otro, de significado maléfico. Y son, en junto, denominadas ciencias malditas, por los fanáticos de la Iglesia.


  La Magia Adivinatoria.


  Además, cada una de estas dos grandes ramas en que se divide la Magia, se subdivide en otras y recibe cada una de ellas un nombre especial, con el cual se designa su objeto. Así tenemos, por ejemplo, la Magia Adivinatoria, que constituye una familia por demás numerosa. Sólo apuntaremos los nombres de las ramas más conocidas : Aritmomancia (adivinación por los números) ; Cartomancia (adivinación por las cartas) ; Cristalomancia (por la bola de cristal) ; Cafeomancia (por el bagazo del café) ; Geomancia (por las grietas de la tierra) ; Hidromancia (por el agua); Oneiromancia (por los sueños) ; Piromancia (por el chisporroteo del fuego) ; Quiromancia (por las rayas de la mano) ; Rabdomancia (por la varita de avellano) ; etc., etc. El número de mancias asciende, sin exagerar, hasta cincuenta o sesenta.


  Hay, también, la Magia Natural ; ésta tenía por objeto la investigación de los secretos de la Naturaleza. Los que se dedicaban a esa magia eran, en realidad, más que magos, sabios consagrados a la ciencia experimental, no sujeta todavía a una clasificación metódica y razonada. Mas, aquellos magos, investigadores de los secretos de la Naturaleza, fueron, sin duda alguna, los precursores de la Física moderna ; al igual que los Alquimistas de la Edad Media fueron los padres de la Química actual, y los Astrólogos de la antigua Caldea dieron nacimiento a la ciencia astronómica de nuestros días.


  Como hemos visto, los nombres que ha recibido la Magia son numerosos. Generalmente, se la denomina con uno adecuado al objeto que persigue. Por esto hay la magia erótica, la hechicería amorosa y la magia sexual ; tres magias que tienen un mismo fin : el de hacerse amar ; pero para conseguir semejante anhelo, emplea cada una procedimientos distintos. He aquí, pues, como resulta indispensable la triple denominación.


  Magia erótica.


  En la magia erótica se utilizan las fuerzas del plano astral. El mago se «desdobla» y se dirige hacia la persona objeto de su pasión y, valiéndose de las prácticas ocultas, establece una relación astral con aquélla, sirviéndose de cualquier objeto de la pertenencia de la misma, y si tiene cabellos, una tela manchada con su sangre, ropa interior llevada por algún tiempo, etc., mucho mejor. En seguida el mago prepara unos perfumes a propósito para exaltar su imaginación2. Luego procede a exteriorizar el cuerpo astral, le intensifica y le lanza en dirección de la persona, que se encuentra durmiendo, afronta sin temor las involuntarias reacciones del organismo y sobre el cual, de todas maneras, ha de obtener la deseada victoria. La víctima se siente acometida y mancillada sin ver al causante, por más que siente vivamente su contacto.


  Estas «seducciones astrales» se repiten a menudo ; a la seducida, al principio, le disgustan, pero a la larga las desea y espera la noche con ilusión. Cuando este caso llega, el embrujador puede requerir de amores a la mujer elegida, en la completa seguridad de que ha de triunfar en su empresa.


  Estas prácticas nos parecen reprobables ; además, el «desdoblamiento» ofrece serias dificultades y es peligrosísimo, pues se corre el riesgo de romperse la cinta psíquica que une el cuerpo físico con el cuerpo astral o desdoblado ; si esto ocurre, la muerte es instantánea. Y esto puede acontecer ya por inexperiencia del operador ya porque la persona que se quiere seducir conozca las leyes ocultas del desdoblamiento y se defienda cortando la corriente astral. Más adelante hablaremos de ello con la debida extensión.


  Hechicería amorosa.


  La hechicería amorosa, como su nombre sugiere, tiene por objeto hacerse amar locamente mediante ciertas artes del hechicero. Estas artes consisten, principalmente en el uso de los filtros de amor, conocidos desde la más remota antigüedad. Llámanse vulgarmente bebedizos porque se suelen propinar en bebidas (vino, café, licores, etc.), pero se proporcionan, cuando es menester, en comidas, generalmente, golosinas (chocolate, pasteles, galletas, etc.).


  También emplea la hechicería amorosa determinadas prácticas goéticas, muy curiosas, de las que daremos a conocer aquellas más eficaces, según aseveran los grimorios que gozan de mayor crédito.


  El uso de los llamados filtros de amor lo consideramos tanto o más reprobable que el manejo de las fuerzas astrales. Por lo tanto, condenamos severamente su empleo, pues no sólo pueden ser nocivos para la salud física y mental del que los ingiere, sino que su eficacia es falaz, es decir, que no proporcionan nunca el amor que se desea, sino unos momentos pasajeros de una lujuria bestial, que nada tiene que ver con la sublimidad del amor verdadero. Por esto no creemos lícito ni prudente dar una muestra siquiera de esa farmacopea sucia y criminal de los filtros amorosos.


  Magia Sexual.


  Los procedimientos empleados en esta rama de la Ciencia Oculta son muy distintos de los que establecen las dos magias anteriormente descritas. Las prácticas de la Magia Sexual tienen una base científica y, desde luego, son más nobles. La Magia Sexual sólo utiliza las fuerzas del espíritu, el flúido magnético y el poder de la voluntad, es decir, fuerzas irresistibles que emanan todas de nuestro cuerpo mental y psíquico.


  Así, pues, para ejercer la Magia Sexual no se requiere, como en las otras dos, la manipulación de fuerzas peligrosas, ni el uso de drogas de ninguna clase, ni materias repugnantes. Las fuerzas secretas latentes en todo individuo, puestas debidamente en acción, son suficientes para el éxito en una empresa amorosa.


  Esta Magia, decente por demás, constituye el objeto primordial de nuestra obra ; al estudio de sus leyes y la descripción de sus procedimientos, hemos de dedicarle toda la atención merecida, sin omitir, no obstante, otras materias curiosas que le son afines.
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I La Hechicería y el Amor



  LA Hechicería Amorosa, como asimismo la Magia Erótica, confunde el amor puro con la satisfacción grosera del acto genésico, por esto su pretendido «arte de hacerse amar» — indigno de llamarse así —, es pura Magia Negra, por lo tanto, una cosa despreciable. En este capítulo, pues, nos limitaremos a trazar a grandes rasgos la historia de la Hechicería amorosa en la antigüedad, anotando, al mismo tiempo, lo que de este arte maléfico se ha conservado en nuestros días.


  El Amor Primitivo. Los hombres primitivos tuvieron, sin duda, costumbres parecidas a las de los animales ; en los comienzos apenas hubo de existir elección ; las uniones debieron ser hijas antes de la casualidad que del amor. Cuando elección hubo, ésta perteneció al hombre ; y si había rivalidad, las mazas y las hachas de piedra resolvían fácilmente la contienda, y el objeto codiciado pertenecía al más fuerte ; el duelo acababa de inventarse. En todo tiempo los hombres se han peleado por los bellos ojos de una hembra. Estas luchas, que nos parecen bárbaras, tenían una notable utilidad ; había interés en que las mujeres más hermosas y más robustas perteneciesen a los hombres más fuertes ; estaban así mejor protegidas y se operaba una selección natural ventajosa para la especie.


  La lucha y la competencia han sido más violentas en la raza humana que en la mayoría de los animales, porque, como dice muy bien Fígaro — el personaje de Beaumarchais — : «lo que distingue al hombre de los demás animales es que bebe sin tener sed y hace el amor en todo tiempo».


  Más adelante, cuando surgió un principio de civilización, cuando las familias se unieron formando tribus, el hombre y la mujer pudieron hacer su elección más de acuerdo con sus necesidades afectivas.


  En los pueblos en que la mujer es considerada como una esclava o bien como una bestia de carga, la elección pertenece al hombre, al cual, más que la belleza, le interesa la fuerza muscular.


  En las sociedades en que está establecida la poligamia, la elección sigue perteneciendo al hombre, pero cada una de las mujeres del harem puede coquetear, primeramente, para hacerse escoger y, después, para hacerse amar por el marido común y ser la preferida entre todas las demás.


  En los pueblos que no admiten más que la monogamia y en los que la mujer no es esclava, hombres y mujeres pueden escoger el compañero de su vida. En estas condiciones, el arte de agradar aparece y el de hacerse amar se hace indispensable. Con todo, no es la belleza, no son las cualidades personales, lo único que entra en juego : hácese tomar en consideración, y de una manera bastante decisiva, el rango, la riqueza, la religión y otros elementos, que dificultan la libre elección. Así, el amor sincero es contrariado muchísimas veces, lo cual origina esa lucha incesante por la vida y desempeña muy a menudo su mayor estimulante. La persecución de la fortuna, la fama y los honores no tienen, frecuentemente, más objeto que el triunfo en las luchas amorosas.


  La Magia y el Amor. 


  Desde los más remotos tiempos, la mujer, en el afán de ser amada, no se ha contentado con usar de su estudiada coquetería y hacer resaltar sus encantos naturales, sino que ha empleado diversos filtros mágicos y otros poderes ocultos con el fin de reavivar el amor del sér amado, para atraerle y dominarle al fin. Muchacha soltera, se ha procurado, llena de ilusión, de los amuletos y talismanes más famosos para conseguir novio ; esposa engañada o celosa o bien amante substituida, ha recurrido a las recetas que le ha ofrecido una hechicera muy acreditada en estos casos, para reconquistar el cariño del marido infiel o para vengarse de una rival ; vieja ya, ha puesto al servicio de los demás su ilimitada ciencia diabólica, porque, engañadora o engañada, la mujer no puede prescindir de ese poder misterioso que une a los sexos.


  Todas esas prácticas brujescas, transmitidas primero oralmente con gran sigilo, y después estampadas en libracos clandestinos, pagados a peso de oro, han constituido durante largos siglos una parte muy importante de la tradicional Hechicería y fueron dichas prácticas muchas veces explotadas por los sacerdotes de algunas religiones de la antigüedad. Hay que añadir que tales ceremonias no estaban reservadas únicamente al sexo débil, sino que fueron y son todavía practicadas en beneficio de jóvenes tímidos y de hombres demasiado cándidos.


  En Egipto, los sacerdotes de Menfis, poseían unas planchas de bronce en las cuales se habían grabado imágenes simbólicas en actitudes lascivas, y pretendían aquellos magos que les bastaba enterrar una de aquellas planchas en el umbral de la casa habitada por una mujer para que ésta se enamorase del «cliente» en nombre del cual se efectuaba la ceremonia mágica.


  Existía en el mismo país un medio muy curioso para reavivar en provecho propio el amor de un amante y asegurarse de su fidelidad. Ese medio ha llegado hasta nuestros días con el nombre del «nudo de la agujeta». Herodoto nos habla ya de ese encantamiento diciéndonos que las concubinas del rey Ama-sis, furiosas al ver que su amante las olvidaba demasiado para correr tras otras mujeres, lo «ligaron», es decir, efectuaron una operación mágica encaminada a hacerle impotente cuando estaba con otras que no fuesen las fautoras del sortilegio.


  Ligaduras mágicas.


  El origen de este sortilegio es antiquísimo. Platón aconseja en sus Leyes (Libro II) a los que se casan, que no descuiden en tomar precauciones para evitar el hechizo del ligamento. En Roma fué recurso tan empleado, como generalmente temido. Durante la Edad Media el temor a las ligaduras dió motivo a que los Concilios lanzaran su anatema sobre los maleficiadores. La ligadura abundó tanto en el siglo XVI, que el Cardenal Du Perron incluye en los rezos de uso cotidiano ciertas plegarias de virtud especial para anular los efectos del nudo de la agujeta. El célebre demonólogo De Lancre dice que este encantamiento ha llegado a ser cosa tan corriente, que los hombres recurren al procedimiento de casarse casi clandestinamente.


  Para ligar a un hombre, es decir, volverle impotente para todas las mujeres, a excepción, naturalmente, de la que realiza el sortilegio, se procedía de distintas formas. Bodin, en su curiosísima obra titulada De la Démonomanie des Sorciers, expone más de cincuenta maneras de hacer el nudo maléfico.


  He aquí una de las menos complicadas : «La mujer que pretenda ligar al marido o al amante se procurará unas tijeras nuevas y una torcida de algodón de un palmo y medio de largo. En un pequeño recipiente recogerá una cantidad suficiente de savia de higuera, sacada del árbol en día viernes. Luego se bañará la torcida en dicho jugo, y, una vez bien empapada de éste, la dejará secar en un lugar retirado, libre de miradas indiscretas. Con la torcida bien seca se procederá a la atadura, de la manera siguiente : se tomarán las tijeras y se dejarán abiertas del todo, esto es, formando cruz. La torcida se arrollará alrededor de las tijeras, en su cruce, de manera que queden fuertemente atadas.»


  Y ya tiene la maleficiadora el talismán en su poder. Ahora vamos a ver cómo debe utilizarlo :


  «Tomará las tijeras tal cual han quedado y las colocará debajo del colchón, en el sitio correspondiente al centro de la cama (punto más punto menos), y encima del cual procurará la mujer realizar el acto venéreo con el hombre que desea ligar. Cuantas más veces se consuma el acto en estas condiciones, más fuerte será la ligadura.»


  Así lo aseguran los más acreditados grimorios, si bien algunos substituyen la savia de higuera por otro jugo... más vital.


  La Magia Amorosa en la India.


  Entre los indos, la magia amorosa desempeña un papel muy importante. Encuéntrase en su célebre Arte de Amar titulado Kâma Sûtra3, la composición de siete pomadas compuestas con ciertas drogas, cuya operación se realiza bajo las influencias planetarias ; con una cualquiera de estas pomadas le basta al hombre frotarse cierta parte del cuerpo para hacerse dueño de la mujer más recatada.


  Las mujeres indas creen reforzar sus encantos personales llevando un collar de azofaifas y conchas preparadas con arreglo a los ritos del Atharva Veda4; confían en adquirir un poder ilimitado de seducción empleando ciertos afeites compuestos con cenizas de huesos de camello, lechuza y pavo real.


  El Ananga-Ranga, obra del sabio poeta Kalyana Malla, trata extensamente de la ciencia y la práctica del amor y de la voluptuosidad. Es una obra altamente interesante, de la cual se han traducido al español algunos fragmentos solamente. En ella se indican los medios para encantar y subyugar a los hombres, la preparación de diversos filtros, perfumes afrodisíacos, píldoras restauradoras y versos mágicos para fascinar a las mujeres.


  En los templos de Vishnú numerosos fieles se hallan en adoración ante los dioses Lakchmî5 y Kâma6, a los cuales piden el triunfo en las lides amorosas. Kâma está montado en un papagayo de gran tamaño, y al igual que el dios del Amor de los artistas occidentales, apunta con un arco, pero en vez de flecha dispara una flor de loto. Lakchmî, madre de Kâma y esposa de Vishnú, tiene asimismo en la mano una flor de loto, y muestra sus torneadas piernas enriquecidas con pulseras, de las que penden unos fragmentos de una cadena de oro, símbolo de la virginidad perdida. Esta diosa proporciona el amor, la belleza y la fortuna, así es que tiene numerosos y fervientes adoradores.
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